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EL GRADO EN QUE EL CASO ODEBRECHT HA AFECTADO LA IMAGEN DE DIVERSAS PERSONAS Y EMPRESAS

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Reputaciones destruidas

Pandillas de Odebrecht

David y Goliat

“ No me metan en la pandilla 
de los ex presidentes”, dijo el 
ex presidente Alan García. 
El telón de fondo es la orden 
de captura del ex presidente 

Alejandro Toledo.
Alan García vino de España a decla-

rar sobre el gasoducto sur peruano. 
Cuando se le preguntó por los sobor-
nos recibidos por altos funcionarios 
de su gobierno, García dio una res-
puesta lastimera.

“Me dan ganas de pedirle perdón a 
la patria por... no haber escrutado el 
alma de esta gente”. “Me dan ganas” 
no es igual a “quiero”, de manera que 
García no ha pedido disculpas de nada.

García no pudo escrutar el alma de su vi-
ceministro Jorge Cuba, quien recibió directa-
mente un soborno de Odebrecht. Tampoco pu-
do escrutar el alma de Jorge Barata, el directivo 
en el Perú de la organización criminal Odebre-
cht, quien habría ordenado ese soborno.

Esta empresa delincuente tenía una ge-
rencia global que diseñaba la ruta del dinero 
de los sobornos para que llegaran a la cuenta 
que el sobornado elegía (la división de ope-
raciones estructuradas). García tampoco 
escrutó eso.

El ingenuo ex presidente García se puso el 
‘overall’ y el casco de Odebrecht y acompañó al 
confeso delincuente Barata a inaugurar obras, 
carreteras, trenes y lo invitó al avión presiden-
cial y muchas veces a Palacio de Gobierno. Po-
bre señor García, Barata lo timó.

L ima es el Goliat de la economía 
peruana. La ciudad hoy pro-
duce el 50% del PBI nacional, 
mientras que sus residentes dan 
cuenta del 40% del consumo 

total del país. Tamaña desproporción es cosa 
del siglo XX. A inicios del siglo pasado, Lima 
ejercía las riendas del poder político, pero, 
más allá de esa actividad burocrática, su con-
tribución a la economía nacional era reduci-
da. Su población en 1900 era poco más de cien 
mil personas, apenas la mitad de la población 
actual de Juliaca.  

La explosión poblacional de Lima durante 
el siglo XX ha sido sobre todo un fenómeno 
productivo, no parasítico como muchos pien-
san. Ciertamente, hace un siglo Lima vivía 
de la riqueza extraída de minas, haciendas y 
otras actividades de las regiones. Y también 
es cierto que han crecido sustancialmente los 
tributos generados por actividades mineras, 
pesqueras y agrícolas. No obstante, creo que 
el fl ujo neto de riqueza se ha vuelto favorable 
a las regiones por la expansión del gasto del 
Gobierno Central en programas productivos 
y servicios sociales afuera de Lima, más las 
transferencias a los gobiernos locales.

Lima ha sido un motor de desarrollo desde 
hace un siglo. Sus actividades productivas, de 
fábricas, talleres, tiendas y diversos servicios 
multiplicaron la demanda laboral, crearon 
puestos de trabajo para sus propios residen-
tes y para una migración enorme desde las 
provincias, pero además contribuyendo sus-
tancialmente a la expansión del PBI nacio-
nal. La clave para entender la fuerza de Lima 
como motor productivo son las economías 
de aglomeración. Cuando se trata del núme-
ro de personas o de empresas en un lugar, la 
aritmética deja de funcionar. Dos más dos ya 
no se convierten en cuatro sino en cinco. La 

tecnología nos está 
abriendo los ojos al 
poder casi mágico 
de la conexión, pe-
ro, durante siglos, 
la evidencia prin-
cipal de ese poder 
ha sido el desarro-
llo de las ciudades.

Si usamos las 
encuestas de hoga-
res para comparar 
la productividad 

en centros poblados de distinto tamaño, apro-
vechando que esas encuestas miden los ingre-
sos familiares y permiten separar los ingresos 
laborales, que refl ejan productividad, de los 
ingresos que se reciben como transferencia, 
los datos revelan una diferencia sustancial en 
la productividad laboral según el tamaño de 
la localidad. A más grande la población, más 
alta la productividad. En el caso extremo, la 
productividad promedio en Lima es casi tres 
veces mayor a la de los poblados rurales. 

Sin embargo, empieza a surgir evidencia 
de un cambio en la lógica de la aglomeración: 
la ventaja de Lima sobre las ciudades menores 
se viene reduciendo. En el 2004, la productivi-
dad media en Lima era 3,5 veces mayor a la del 
poblado rural. En el 2015, la ventaja se había 
reducido a 2,8 veces. Al mismo tiempo surgen 
rápidamente la población y la productividad 
en los pueblos y las ciudades menores. 

Habría dos explicaciones de esa nivela-
ción. Primero, Lima ha perdido parte de su 
ventaja por un mal manejo del transporte ur-
bano, reduciendo así la ventaja que le otorga 
su tamaño. Al mismo tiempo, los pueblos y 
las ciudades menores –los David de nuestra 
historia– vienen gozando de una mejora en 
la conectividad, gracias al teléfono celular y a 
una mejora en sus vías terrestres. 

L a llegada del Caso Lava 
Jato al Perú, cuya punta 
de lanza son las confe-
siones de Odebrecht, 
está destruyendo con 

la voracidad de un incendio la repu-
tación de personas, empresas, ideas 
y hasta nacionalidades completas. 
Si hubiese que hacer un símil con los 
efectos devastadores de un incendio, 
podrían clasificarse las pérdidas de 
reputación con la misma escala con 
que se mide la gravedad de una que-
madura.

En el primer grado, que supone 
un enrojecimiento superfi cial, están 
todos aquellos que han tenido alguna relación 
laboral o comercial con Odebrecht y con los 
acusados de corrupción. Esta lista se irá exten-
diendo conforme salgan a la luz los diversos 
casos en que empresas brasileñas (Odebrecht, 
OAS, Camargo Correa, etc.) corrompieron a au-
toridades nacionales, regionales y municipales 
en el país. Muchos trabajadores, ex trabajado-
res y hasta proveedores de estas empresas y au-
toridades corruptas serán vistos con suspicacia.

Las quemaduras de segundo grado penetran 
más en la piel y causan más dolor. En este cam-
po tenemos las alianzas público-privadas y las 
concesiones. Al haber sido violentadas por la 
corrupción, la desconfi anza complicará la fi r-
ma de estos contratos en el futuro. Es también el 
caso de todas aquellas autoridades y funciona-
rios que fi rmaron estos contratos y sus adendas, 
que ahora deben demostrar que fueron tontos 
útiles y no cómplices de la corrupción.

Las quemaduras de tercer grado son más 
graves y su cicatrización es mucho más lenta. En 
esta categoría caen personas y organizaciones 
que fueron socias de los corruptos, como Graña 
y Montero, que fue socia de Odebrecht. G&M 
ha sido una de las empresas más admiradas en 
el país y esa reputación le da resiliencia para 
sobrellevar las críticas, pero le tomará tiempo 
y decisiones difíciles recuperar su prestigio.

También con quemaduras de tercer grado 
está el Estado Brasileño, cuyo gobierno bajo 
Lula y Rousseff apadrinó el Foro de Sao Pau-
lo y el pacto vergonzante entre la estatal Pe-
trobras y las empresas de construcción de su 
país, así como su expansión por el continente 
mediante la corrupción. Mientras no haya una 
renovación total de la clase política brasileña, 
será difícil que ese país recupere su prestigio 
internacional. 

Las quemaduras de cuarto grado llevan a la 
necrosis y hasta la muerte. Es el caso de quienes 
recibieron grandes coimas, como parecen ser 
los casos de las parejas Toledo-Karp por la Inte-
roceánica y Humala-Heredia por el gasoducto. 
También es la situación de la empresa Odebre-
cht, que probablemente tendrá que liquidarse 
luego de haber vendido todos sus activos. La 

En la Comisión Pari, este delin-
cuente de cuello y corbata afi rmó que 
no pagó sobornos a ningún funciona-
rio. Agregó, además, que no se le hu-
biera ocurrido sugerirle un soborno 
al ex presidente García, porque si no 
él los hubiera sacado a patadas.

La beatificación de García por el 
delincuente Barata es un mal favor. 
Sobre todo, porque se produjo cuan-
do Barata estaba negándolo todo.

García tiene antecedentes. En su 
primer gobierno no escrutó el alma 
de nadie, tampoco. Las reservas pe-
ruanas, por ejemplo, se depositaron 
en un banco delincuencial llamado 

BCCI. Los funcionarios del Banco Central fu-
garon con una coima por haber depositado allí 
nuestras reservas, contra todo criterio profe-
sional.

En la época del primer gobierno de García, 
¿era posible que esos funcionarios hubieran 
hecho una operación tal sin autorización del 
jefe político? Muy poco probable.

García tampoco pudo escrutar el alma de 
su ex ministro Agustín Mantilla, a quien se le 
encontraron cuentas millonarias en Estados 
Unidos, que nunca usó y de las que nunca dio 
explicación. 

El rosario de imputaciones contra García es 
enorme en relación con su primer gobierno. 
Sobre su primer gobierno, debe leerse “El Caso 
García”, de Pedro Cateriano.

Los casos no se pudieron judicializar porque 
García fue salvado en el Congreso y porque al-

pérdida de reputación en estos casos 
es absoluta.

Con respecto a Alan García, si 
bien hasta el momento hay menos 
evidencias directas que en los casos 
anteriores, su reputación también 
sufre quemaduras de cuarto grado 
al sumarse las denuncias actuales 
con las graves denuncias que se for-
mularon en su primer gobierno y de 
las cuales se libró por la prescripción. 

En este devastador incendio, que 
seguramente seguirá extendiéndo-
se por varios meses más, hubo repu-
taciones que se salvaron: funciona-
rios públicos que renunciaron para 

no someterse a contratos perjudiciales para el 
país y periodistas que investigaron y denunciaron 
a los políticos corruptos y las empresas corrup-
toras. ¿Habrá reputaciones que crecerán con el 
tiempo? Ojalá sí. Fiscales, procuradores y jueces 
que tengan el valor y la habilidad de enfrentar con 
éxito la gran corrupción que nos ha devastado tie-
nen una gran oportunidad por delante.

¿En qué situación se encuentra el presidente 
Pedro Pablo Kuczynski? Por ahora, tiene que-

“Ojalá esta 
enorme crisis 
de reputación 

enseñe a personas 
e instituciones 

que no basta con 
parecer honestas. 

Hay que serlo”.

“Empieza a 
surgir evidencia 

de un cambio: 
la ventaja de 
Lima sobre 
las ciudades 

menores 
se viene 

reduciendo”.

“Ojalá esta 
enorme crisis 
de reputación 

enseñe a personas 
e instituciones 

que no basta con 
parecer honestas. 

Hay que serlo”.
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gunos delitos prescribieron. La evidencia de 
su desequilibrio patrimonial, sin embargo, 
quedó establecida.

Para su segundo gobierno, la mayoría de 
electores creyó que Alan García había cam-
biado. Solo un proceso judicial ayudaría, sin 
embargo, a determinar claramente si favore-
ció a Odebrecht u otras empresas a cambio 
de sobornos. 

No es imposible que Odebrecht haya he-
cho pagos en favor de Alan García.

Al terminar el gobierno de García, 
Odebrecht era el principal proveedor del 
Estado. En ese gobierno la empresa fue ex-
ceptuada del SNIP varias veces, tal como 
sucedió durante el gobierno de Alejandro 
Toledo (hoy prófugo).

García no pudo escrutar las denuncias 
que hubo contra Odebrecht en Ecuador y 
Venezuela, antes de su mandato. Fueron 
denuncias que el ex presidente de Brasil Lula 
tuvo que arreglar, no se sabe cómo.

A tal punto habría estafado Odebrecht 
al inocente García, que la empresa donó un 
Cristo de fibra de vidrio, que él apadrinó. 
¿Eran amigos? ¿Qué dice, entonces, aho-
ra García del delincuente Barata y del je-
fe de esta organización criminal, Marcelo 
Odebrecht?

¿Por qué no hay un solo adjetivo de García 
contra estos criminales o de estos criminales 
contra García?

Es una pregunta a la que tenemos derecho 
hasta que toda la información se vea en un 
proceso judicial. 
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maduras de segundo grado, al haber sido 
ministro de Toledo y haber dejado pasar 
–junto al Congreso de entonces– el des-
propósito que representó el contrato de la 
Interoceánica. Sin embargo, podría pasar a 
tercer grado si se descubre que recibió do-
naciones de empresas brasileñas para su 
campaña. Según parece, no fue así –Favre 
no lo asesoró, como sí lo hizo con Humala y 
Villarán–, pero, si fuese el caso, lo mejor se-
ría que él mismo brinde la información an-
tes de que se descubra. Lo mismo se aplica 
para Keiko Fujimori y otros ex candidatos. 
Todos los políticos están ahora bajo la som-
bra de la sospecha.

Reputación es lo que dicen de ti cuando no 
estás presente. Las personas e instituciones 
con gran reputación generan más confi anza 
y desarrollan un halo positivo que las protege 
de acusaciones sin fundamento. Pero la re-
putación se sustenta en la conducta. Si algo 
bueno dejan los incendios es que enseñan a 
corregir descuidos y otras malas prácticas. 
Ojalá esta enorme crisis de reputación ense-
ñe a personas e instituciones que no basta con 
parecer honestas. Hay que serlo. 


